
' 
El cristiano y las transformaciones sociales, 

políticas y económicas. 

LUIS DIUMENGE 

Que c2,da uno se examine para ver lo que él ha 
hecho hast a aquí y lo que debería hacer. No 
basta recordar los principios, afirmar las inten­
ciones, subrayar las injusticias clamorosas y pro­
ferir denuncias proféticas; estas palabras no ten­
drán peso real, si no va n acompañadas en cada 
uno por una toma de conciencia más viva de su 
propia responsabilidad y de una acción efectiva. 

O.A . 48 

El católico de 1972, con la visual hodierna, advierte los gran­
des límites de la encíclica leoniana que inauguró la Doctrina So­
cial de la Iglesia. Rerum N ovarum restringía la cuestión social a 
la problemática obrera. Actua:mente somos cada vez más cons­
cientes de que aquel concepto afecta la estructura global de la 
sociedad y su organización. Por este motivo la clave va buscada 
en creación de estructuras sociales más justas, que eliminen to­
das las formas de dominio y fomenten la participación equitativa 
en el poder, en los bienes de cultura y en la distribución de la 
riqueza. 

Son precisamente esos problemas los que tienen mayor garra 
e implicaciones existenciales. Pese al carácter recreador de la 
moral nueva, media todavía una distancia abismal entre las preo­
cupaciones de índole particular y del cosmos social. Estas últimas 
por su etiología profunda y consecuencias acaparan la atención. 
Macroética que se convierte en pale~tra donde habrá que librar 
una de las batallas más espectaculares y decisivas de la historia. 
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La autonomía de la Moral Social deja margen amplísimo al 
espíritu de inventiva. Para su quehacer, los fieles encuentran en 
la fe, en la esperanza escatológica así como en fa agapé una ins­
piración y fuerza motivadora específicamente cristianas. Domi­
nio en el que la Jerarquía, a través del Magisterio auténtico, des­
empeña una importante baza pastoral. 

En el arco de tiempo que nos separa de 1891 los problemas 
sociales han ido in crescendo. El tiempo, ese viejo curandero que 
lo remedia todo, ya no milita en favor nuestro. Las situaciones 
exigen acción eficaz para ser resueltas. A nivel planetario vivi­
mos la tensión 'latente entre países ricos y países en vías de 
desarrollo. 

Situación límite que tal como se presenta de hecho mueve a 
considerar el orbe como una comunidad. Y el bien común de esta 
comunidad descansa fundamentalmente sobre las exigencias hu­
manas de coexistencia, colaboración y coparticipación. De ellas 
dimanan las obligaciones morales de los países de la era indus­
trial y postindustrial respecto a los demás. Lógica inferencia de 
cuanto precede es considerar la ayuda de los primeros en el plano 
estricto de la obligación moral. Por su parte, a estos mismos paí­
ses privilegiados les incumbe la tarea de operar los cambios de 
mentalidad y estructuras que se imponen para que el desarrollo 
cristalice prácticamente. 

Si amplísimo resulta el radio de acción de la moral social, 
¿cabrá la irradiación central del mensaje cristiano? Creemos con 
Pablo VI que «el evangelio no ha quedado superado por el heoho 
de haber sido anunciado, escrito y vivido en un contexto socio­
cultural diferente» 1 . Su genuina inspiración puede operar mila­
gros. Con la condición de hallar seres receptivos, conscientes de 
que para mejorar o cambiar el sesgo de la historia, apremia la 
conversión personal. 

Similar visión cristiana debe completarse con el diálogo in­
terdisciplinar. Las ciencias humanas, desde dentro, aportan da­
tos, sugerencias, posibilidades . .. Mediante sana crítica se supe­
rarán sus parciaJidades en orden a aprovechar el enorme contin­
gente positivo que involucran. 

1 O. A. 4. 
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Alguien, en este punto, podrá pensar si ese conjunto de aseve­
raciones no roza el terreno de lo utópico. Sí y no. La distinción 
brotará del contenido que demos al término. 

En el pasado, utopía significaba plan, proyecto o ficción ideal. 
Normalmente denotaba el sueño de un mundo imposible. Las ideas 
se menospreciaban como utópicas porque parecían irreales y sin 
posible aplicación. 

Sin embargo, gracias a la influencia del sociólogo Karl Man­
nhein (Ideology and Utopia, New York, 1936), del marxista hu­
manista Ernst Bloch y de otros varios, el sentido peyorativo 
cambia de signo hasta convertirse en valor de estímulo creacio­
nal. 

De grave habría que calificar la tendencia de cristianos ge­
nerosos a huir, de manera adolescente, las genuinas inserciones 
sociopolíticas para perderse en utopías míticas. La indignación 
y la condenación remplazan aquí la competencia y la voluntad 
de cambiar concretamente la suerte de los hombres. Pero las 
autoridades religiosas ¿no favorecen acaso por semejante estado 
de cosas -que, por otra parte, ellas mismas deploran- no ha­
ciendo emerger, en el grado de profundidad requerido, los ca­
racteres esenciales de la crisis de civilización que atravesamos? 

La Iglesia, aglutinante del orden social que es, debiera apa­
recer como fermento del orden sociail que debe y puede ser. 

A pesar de su responsabilidad por el futuro procomún, el 
cristiano no tiene en cuenta utopía alguna que deba coronarse 
por las solas fuerzas intramundanas y 1a cooperación mutua de 
hombres autorredimidos. Alguien camina con esas minorías abra­
hámicas. Y la razón última de su fuerza invencible reside en la 
pal,abra de Cristo -como anunciara Helder Cámara en el Con­
greso de Pax Romana (Friiburgo)-: «Cuando dos o tres se jun­
tan en mi nombre, yo estoy con ellos. Por tanto, lo sepan o no, 
lo quieran o no, los que se unen a favor de la justicia y del amor, 
construyendo el camino para la paz, son de hecho cristianos y 
Cristo marcha con ellos»~-

~ Hombre, ¿quieres ser libre?, en Mundo Social, n. 0 191, 15-IX-1971, pp. 
15-17. 
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Ciertamente el cristiano debería ver la tierra a la luz del cer­
cano reino de Dios, de tal forma que rechazara la separación de 
su esperanza ultraterrestre y su esperanza intramundana ª· Al 
mismo tiempo la dinámica progresiva de la sociedad moderna 
en todas sus formas positivas no debe ser identificada con el ad­
venimiento del Reino que continúa siendo un don de Dios. 

1. Seminario de Moral Social. 

Dentro de los cursos de especialización del Instituto Pontificio 
San Pío X figura como materia optativa: Cuestiones actuales de 
Teología Moral. Por segunda vez consecutiva se me confiaba la 
dirección del mismo. Antes de fijar el tema barajé múltiples po­
sibilidades. La mayoría en el terreno de la microética. A última 
hora quedé prendado por el tema de reflexión teológica sobre el 
fenómeno político. Tuvieron que darse para ello dos razones con­
vergentes. Eclesial la primera y geográfica la segunda. 

Si es verdad que la fe cristiana no puede existir y manifestarse 
sino en lo humano, es igualmente claro que el debate entre Fe y 
Política va a marcar decisivamente la acción y reflexión de los 
cristianos. Si trazáramos la panorámica que recubre el lapso en­
tre mayo 70 y diciembre 71 advertiríamos que las relaciones entre 
la Iglesia y los poderes públicos quedan afectados. Testimonios 
elocuentes, en diversa gradual, los sucesos de Brasil, Camerún, 
España, Francia, Italia, Mozambique ... Los hechos demuestran 
que la fe cada vez es, políticamente, menos neutra. No se trata 
del tránsito de un enfeudamiento de derechas al enfeudamiento 
de izquierda. Resulta perentorio tomar conciencia de la raigam­
bre política de muchos de nuestros comportamientos y actitudes 
diarias. No habría que contentarse con limitar esta cuestión a 
un problema de fe, bastante abstracto por cierto. Considerarlo 
más bien en el terreno mismo de la existencia de la Iglesia. Fe y 
Política no es sólo problema de conciencia personal Es también 
una cuestión planteada a la Iglesia como institución, a la Iglesia 
como signo del Reino que anuncia 4 . 

a Cf. sobre dicho tema J ürgen MOLTMANN, T eología de la Esperanza, Sí­
gueme, Salamanca , 1969, 475. 

4 Cf. Henri DENIS, Ghroníque sur l'église. Evénements et courants d'idées, 
Lumiere et vie, n .º 104, 1971, 139-148. 
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Geográficamente, así piensa J. L. Aranguren, «los españoles 
se encuentran en baja forma moral, su moral está por los suelos, 
como suele decirse; han perdido la confianza en sí mismos y en 
su destino. Y correlativamente a esta pérdida de confianza, tam­
bién las creencias morales mismas, el sistema de valores tradicio­
nales está en crisis, y casi nadie se adhiere ya, sin reservas, a 
él» 5• 

Desmoralización que afecta profundamente a la axiología. Se 
confiere absoluta importancia a cuanto la tiene sólo muy relativa. 
Y viceversa. Sería incurrir en el tópico, inventariar las serias 
incongruencias que proliferan un poco por doquier a lo largo y 
ancho de nuestra piel de toro. Bástenos una muestra. 

Pedro Rodríguez entrevista al Cardenal Vicente Enrique Ta­
rancón: 

Eminencia, ¿contra qué mandamiento se peca más en 
este país? 

-Contra la justicia. Y contra la caridad. Ahí está la 
equivocac10n de mucho tiempo. Centrar la atención en un 
mandamiento, que es el sexto, y lo básico del cristianismo, 
que es justicia y caridad, darlo así de lado. Pero la justicia, 
a la que no se falta tan sólo porque no se dé lo debido a los 
que lo necesitan. Hay otras faltas de justicia gravísimas: 
un profesor que no dé clases .. . Las cosas como son ... Esta 
irresponsabilidad, esta falta de justicia es lo más grave y 
contra lo que más se peca. Es el pecado grooí.simo ... 6• 

Si se trata de pecado gravísimo, la Iglesia no puede inhibirse 7 

de los aspectos jurídico y ético para quedarse sólo en el nivel teo­
lógico. Forma parte de la evidencia del pueblo la idea de que la 
política es poco aconsejable para personas honradas. En las últi-

5 Indice, Núms. 292-295, julio-agosto 1971, p . 27. 
o A tumba abierta, PPC, Madrid, 1971, pp. 240-241. 
7 Noel LANGLOIS radiografiaba hace un trienio la fe de los jóvenes hispa­

nos. A su parecer, la crisis de desconfianza r especto a la Iglesia resid[a en el 
s il encio diplomático de ésta. R eprochan a la Iglesia dicha postura cuando 
ellos, por fidelidad al Evangelio, estaban enfrentados con problemas ineludi­
bles. Han debido tomar opciones fundamentales, han chocado reiterativamente 
con nuevas dificultades, verdaderas o falsas, solos, sin pilotos (cf. La foi des 
jeunes en Espagne, Etudes 330, 1969, 710-725) . 
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mas décadas la enseñanza eclesial sobre la participación política 
de los cristianos ha madurado. Deben intervenir dentro de las 
exigencias de la justicia. 

Pacem in Terris abrió una nueva perspectiva con su teología 
de la paz que Gaudium et Spes y Populorum Progressio bautizan 
con el nombre de progreso y desarrollo. Octogésima Adveniens 
cierra el ciclo con su tesis de que sin el desarrollo político del 
hombre no es posible la paz política. Por no ser viable el pleno 
desarrollo humano al margen de la libertad política. 

El núcleo fundamental de la Carta Apostólica está dado en 
orden a determinar la licitud moral de la colaboración del cris­
tiano en la compleja vida pública de hoy. Pablo VI formula una 
triple distinción: el plano de los sistemas filosóficos o ideologías, 
el nivel de los movimientos históricos concretos derivados de 
aquéllas y el estrato de las formas o sistemas políticos concretos 
en que tales movimientos han fraguado. 

A propósito de la actitud de la Iglesia ante la política caben 
tres tendencias. La plurisecular, de separación total entre Iglesia 
y Política. La revolucionaria, de participación en vistas a la re­
volución. Y, finalmente , como superación de las dos anteriores, la 
teología política. Ni excesiva separación ni participación en de­
masía. Ni angelismo ni absolutización de lo terreno. La última 
tendencia goza ñoy de ascendiente máximo. Ve la responsabili­
dad de la Iglesia en relación a la justicia de los cristianos y no 
en relación al orden político como tal. Está dominada por la ac­
titud teológica justa. 

Ya va siendo hora de que el cristianismo posponga las trivia­
lidades teológicas y comience a preguntarse por «lo esencial de 
lo esencial» 8• Nunca hasta nuestros días habían los cristianos 
p~anteado tan de cuajo la cuestión: ¿en qué consiste nuestra fe? 
Tras superar las visiones noética, conductiva, sentimental, queda 
todavía la alternativa de considerarla como praxis y método de 
acción. Debe ser representada como vector con dirección y sen­
tido determinados. Sabemos de dónde arranca y cuál es su orien­
tación, pero ignoramos a dónde puede llevar. De tal modo son así 
las cosas que el futuro biográfico del creyente individual, y tam-

s Esta es la máxima preocupa ción de Louis GIDROL en su obra Le Ghré­
tien entre le désarroi et l'espérance, Editions du Cha let, Lyon, 1971, 191 pp. 
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bién el porvenir histórico del cristianismo, permanecen incógnitos 
justo en razón del movimiento al que se confían. 

El creyente no puede ser simple espectador ante los vientos de 
cambio que azotan a la Iglesia y al mundo. Tiene que ser actor, in­
vestigador y explorador. Todos deben subir a escena. Para que la 
Iglesia vuelva a convocar en asamblea. Y colaboren, en sintonía 
perfeota, para la reordenación de la polis como vehículo liberador 
de la dignidad personal. 

Pablo VI subraya que el cristiano tiene la obligación grave de 
participar intensamente en la búsqueda de formas o sistemas nue­
vos para canalizar la vida pública en un ámbito de mayor respeto 
y servicio a la persona humana. Pero, en ella, el cristiano debe ser 
fiel a su concepción de la vida y debe respetar asimismo la liiber­
tad responsable de los demás, inoluso de los propios hermanos en 
la fe , dentro del ineludible clima pluralista, abierto a diversidad 
de opciones. 

Todo este movimiento traerá, qué duda cabe, su rédito de ten­
siones . A la religión se la invitará al silencio cuantas veces tenga 
la osadía de reclamar derechos y de plantear los problemas socia­
les en términos de justicia y de exigencia de cambio en las estruc­
turas. 

¿Es correcto empero afirmar que incumbe a la Iglesia ofrecer 
al mundo de hoy soluciones para sus interrogantes? ¿Existen, ge­
néricamente, soluciones cristianas para problemas temporales? 
Depende de aquello que quiera entenderse por tal. Si se piensa que 
el cristianismo tiene respuesta para todas las cuestiones sociopo­
líticas del mundo, eso sería un craso error. Si se piensa que a par­
tir del cristianismo hay algo concreto que decir respecto de las 
cosas temporales, eso es exacto. 

Téngase asimismo muy presente que la Palabra de Cristo no 
es solución, sino redención. Quizá los problemas humanos están 
tan embrollados, tan fafsamente planteados, que no se pueden re­
solver jamás en realidad. Pensemos, en el caso extremo, que para 
Dios quizá sea más importante la no-solución de tales problemas 
como referencia al pecado del hombre y a la redención trascen­
dente. 

Amén de formular la elección del tema así como sus implicacio­
nes en el seotor de la fe operante quedaban por establecer los hitos 
educativos y el método de trabajo. 
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La educación debe ser idónea para promover la conversión per­
sonal y el cambio de actitudes mentales. Objetivo primordial a per­
seguir será la trasmutación del hombre-objeto en hombre-sujeto 
y artífice original de la creación de la cultura. Educación que al 
liberar, comprometa efectivamente 9 . Productora de hombres para 
los demás, para la dedicación, para la entrega sin cálculo ni me­
dida. 

Unica postura capaz de responder al deseo paulino: 

Esta es la hora de las voluntades firmes, de las decisiones 
grandes: la voz de Cristo nos llama a todos a comprometer­
nos a fondo en favor de los hermanos. Nadie permanezca au­
sente: colaboren todos según las propias fuerzas y la propia 
vocación. ¡Dios los bendecirá y alentará! Adelante, en el 
nombre del Señor 1º. 

Metodológicamente era preferible acudir antes al seminario di­
námico que a la lección magistral. Se adaptaba mejor a la línea 
de conducta preestablecida. El autodescubrimiento de la verdad 
será alumbrado con lectura y reflexión reiteradas. Ventajoso para 
alumnos y profesor ya que, si bien es cierto que el último sólo debe 
programas, la síntesis debe ser poseída antes de balbucir el menor 
gesto. 

La programación, dividida en cuatro ciclos, comprendió nueve 
núcleos. El tiempo permitió únicamente analizar con pormenor 
los siete primeros que se ofrecen a continuación en forma sinópti­
ca. El ciclo inicial. con exposición más in extenso, es recogido en 
la páginas del presente número monográfico. Las colaboraciones 
en equipo, desiguales por su variedad, brindan, como contraparti-

9 Conviene insistir muchísimo en este aspecto. Mayormente después de 
la última asamblea sinodal. Muchas de las perspectivas allí desarrolladas per­
manecen muy quiméricas. Los Padres, en efecto, tuvieron la tendencia a trans­
formar las necesidades de la sociedad, técnicamente visibles, en proyecciones 
idealistas, que escapan a las contingencias de la realidad (cf. Louis de VAU­
CELLES, Réflex ions post-synoda les, Etudes 336, 1972, p . 138). Las insuficiencias 
del Sínodo nos permiten, lejos de dramatizar, busca r con más ahinco la 
verdad. 

10 En el Discurso al Sacro Colegio Cardenalicio y a la Prelatura Romana, 
Pablo VI expresaba su agradecimiento por la acogida a la O. A. (23-!'2-1971: 
cf. Eccl. 32, 1972, p. 53). 
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da, la' riqueza de pensamiento de educadores y educadoras seria­
mente comprometidos. 

Pueda el presente trabajo de seminario contribuir a que otros 
prosigan el surco de mentalización universal en nuestro contexto 
hispánico y en el interior de esa Iglesia que tanto amamos. 

2. Programación. 

REFLEXION TEOLOGICA SOBRE EL FENOMENO POLITICO 

l. ÜBJETIVOS GENERALES: 

de conocimiento: 

comprender el ocaso de la unidad política de los cris­
tianos frente a la legítima variedad de opciones posi­
bles (O. A. 50) . 

situar los problemas sociales planteados por la econo­
mía moderna dentro de un contexto más amplio de ci­
vilización nueva. 

interpretar auténticamente los principios morales que 
iluminan este sector y recurir, en su deficiencia, a la 
inventiva. 

de actitudes: 

tomar en serio la política en sus diversos niveles: lo­
cal. regional. nacional. mundial. 
cumplir, de modo teológicamente legítimo, el tránsito 
de la civilización anterior a la edad del dominio ra­
ciona:!. 
esclarecer y preparar eficientemente el futuro. 
cambiar nuestros corazones, con los ojos puestos en el 
orbe entero y en aquellos trabajos que todos juntos 
podemos llevar a cabo para que nuestra generación 
mejore (G. S. 82, 3). 
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de compromisos: 

toma de conciencia más viva de la propia responsabiU­
dad y de una acción efectiva. 
vivir el compromiso cristiano al servicio de los demás. 

convencernos de que tenemos algo que hacer en la rea­
lización de una política de la humanidad planetaria. 

2. PROGRAMACIÓN GLOBAL: 

PRIMER CICLO: 

NÚCLEO 1.0
: 

SEGUNDO CICLO: 

NÚCLEO 3.0
: 

4 O • 

TERCER CICLO: 

NÚCLEO 5. 0
: 

6 o . 

7 o . 

Cu ARTO CICLO: 

NÚCLEO 8. 0
: 

9 O • 

ENSEÑANZA DE LA IGLESIA EN MATERIA SO­

CIAL. 

De la Doctrina social católica a la Ensie­
ñanza de la Iglesia en materia sociopolí­
tica. 

Octogesima Adveniens: Carta Magna del 
pluralismo político de los cristianos. 

NUEVOS PROBLEMAS SOCIALES. 

La Urbanización. 

Innovación e imaginación social. 

ASPIRACIONES FUNDAMENTALES DEL HOMBRE 

E IDEOLOGÍAS. 

Ideología marxista. 

Ideología liberal. 

Más allá del liberalismo y del marxismo: 
la necesidad del tercer camino. 

Los CRISTIANOS ANTE LOS NUEVOS PROBLE­

MAS. DINÁMICA DE LA ACCIÓN. 

Etica y diálogo con el mundo. 

O. A. en el contexto hispano. 

* * * 
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PRIMER CICLO: ENSEÑANZA DE LA IGLESIA EN MATERIA SO­

CIAL. 

NÚCLEO l. º : De la Doctrina Social Católica a la Ense­
ñanza de la Iglesia en materia sociopolíti­
ca. 

ÜBJETIVOS 

- determinar cómo la Revelación debe influir en la gestión 
política. 

ofrecer visión de la Iglesia intercompenetrada en el mundo 
y su historia. 

- superar las objeciones en torno a la enseñanza de la Iglesia 
en materia social, así como comprender sus limitaciones, 
ambigüedades y fórmulas equívocas. 

discernir entre respuesta para todas las cuestiones sociopo­
líticas del mundo y pafabra concreta respecto de la realidad 
temporal. 

insistir en apremiante necesidad de poseer ideología trans­
formadora dentro de la comunidad humana. 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

l. El fenómeno político y su complejidad en la era de las es­
tructuras en movimiento: orden temporal - sobrenatural. 

2. Aporías: 

enjuiciar problemas sometidos a revolución del cam­
bio. 
política pontificia en la coyuntura despolitizadora del 
cristianismo. 
fracaso de una Iglesia marginada en el sector sociopo­
lítico. 
divorcio entre fe cristiana y compromiso político. 
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3. Orientación del Evangelio y signos de los tiempos. 

Evangelio y planes concretos de acción. 
Etica protestante y católica. 
Fundamentos de la enseñanza de la Iglesia en materia 
sociopolítica. 
Funciones de la Iglesia: hacer crítica de la sociedad y 
aplicación a la misma de su visión utópica. 
Dualidad de normas éticas: principios universales - si­
tuación concreta. 
Necesidad de apelar a un tercer factor. Axiomas inter­
mediarios. Máximas de decisión social. 
Del individuo a las comunidades cristianas. 

4. Obligatoriedad ética de las declaraciones magisteriales. 

Política y reglas trascendentes de moralidad: 
esencialismo de la concepción antropológica de 
la Iglesia. 
fuente fundamental del derecho natural: abso-
1 u to-relativo. 

Reorientación: del polo de la verdad al de la libertad. 
Idéntica fe cristiana y pluralismo de compromisos. 

ACTIVIDADES : 

Relacionar los fundamentos de la doctrina social católica en 
Rerum Novarum, Gaudium et Spes, Octogesima Adveniens. 

Describir factor nuevo de la enseñanza social de la Iglesia: 
las comunidades cristianas. 
Exponer críticamente, dentro del catolicismo, un tema poli­
ticosocial con divergencia de enfoques dentro del mismo 
enraizamiento evangélico. 
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tlé, Neuchatel, 1970, 89-106. 
METZ, J B. - MOLTMANN, J. - ÜELMÜLLER, w., Una niiova teologia política, 

Cittadella, Assisi, Hl71, 180. 
ROBERT, Charles, La Situation de con/lit. Recherche de solutions dans la 

théologie protestante d'aujourd'hui, SVSp 24, 1971, 150-175. 
SCHILLEREECK X, E ., D ios, futuro del hombre, Sígueme, Salamanca, 1970, pp. 

151-179. 
SCHWEITZER, Wolfgang, La Morale chrétienne peut-elle recevoir un fonde­

ment biblique? , SVSp 24, 1971., Jl 7-1.40. 
VA UCELLES, Louis d e, Nouvelles perspectives chrétiennes en matiere socio­

politique, Etudes 335, 1971, 241.-252. 
VEKEMANS, Roger, Iglesia y Mundo político. Sacerdocio y pol'itica, H erder, 

Barcelona, 1971, 106. 
VERGO"rE, A., Presencia de la Iglesia en la sociedad del futuro , Concilium, 

l. c., pp. 268-280. 
VILAIN, Pierre, La foi sans la messe ... Dix millions de Franqais croient sans 

pratiquer, Cerf, Paris, J 070, 71-89. 
VIVERET, Patrick - CRINON, Monique, Foi et Politique, SVSp 24, 1971., 97-111. 

NÚCLEO 2. º: Octogesima Adveniens: Carta Magna del pluralismo 
político de los cristianos 

OBJETIVOS: 

Estudiar si la Carta Apostólica supone o no un avance so­
bre las actitudes sociales y políticas que la Iglesia tenía 
hasta ahora. 
Entender la orientación futurológica del documento. 
Valorizar la fe cristiana como praxis y método de una ac­
ción efectiva. 



214 LUIS DIUMENGE 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

l. El documento en sí: 

¿Nuevo estilo en la forma de ejercicio del Magisterio? 
Modernidad externa - interna. 
Reconocimiento, de hecho, de la colegialidad doctri­
nal: vértice - base. 

2. Contenido forma•l: 

Del dogmatismo al enfoque pastoral. 
Orientaciones precisas. 
Aspectos sometidos al discernimiento de los cris­
tianos y comunidades cristianas. 
Libertad, cultura y acción política: una de las ideas -
fuerza de O. A. 
Impresión equívoca en algunos puntos. 

3. Pluralismo político de los cristianos: 

Etiología. 
Ventajas e inconvenientes del enfrentamiento de los 
cristianos. 
Solución prospectiva. 

ACTIVIDADES: 

Análisis de la aportación de las Ciencias humanas a la 
Moral Social. 
Sipnosis de aquellos puntos básicos que exigen una cateque­
sis profunda de los muchachoc;; de nuestro entorno geográ­
fico. 
Probar la mundialización del problema social mediante do­
cumentación histórica reciente. 

BIBLIOGRAFIA 

Anotar la Bibliografía em pleada a l estudiar el presente núcleo. 
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SEGUNDO CICLO: NUEVOS PROBLEMAS SOCIALES 

NÚCLEO 3. 0
: La Urbanización 

OBJETIVOS: 

- Descubrir la fenomenología de la corrupción en materia de 
urbanismo. 
Toma de conciencia de la complejidad del tema como cami­
no para construir la megápolis futura. 
Potenciar las relaciones interpersonales y de convivencia en 
la ciudad secular. 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

l. El derecho a la ciudad se manifiesta como forma superior 
de varios derechos: libertad, individualización en la socia­
lización, habitar. 

2. Urbanismo: división conceptual de algo único: 
r ealidad urbana forma de vida que adopta una estruc­

tura social cuando se desarrolla en medio urba­
no = _Problemática. 

disciplina t eórica: instrumento de análisis de una rea­
lidad = t eoría. 

técnica prüyectada hacia el f uturo: preconfiguración 
del futuro de la ciudad y planificación del proceso 
de logro de metas establecidas = técnica. 

3. Del éxodo rural a la superpoblación urbana: 
suburbios, empleo, vivienda. 
trastornos en los modos de vivir y en las estructuras 
habituales de la existencia. 
soledad y anonimato. 
discriminaciones. 
crecimiento cuantitativo y cua:litativo de los proble­
mas. 

4. Tecnópolis y salvación del hombre: 
encuentro fraternal, ayuda mutua, fomento de centros 
de interés o de cultura. 
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5. Los jóvenes y la mujer en un mundo en gestación: 
diálogo entre la juventud y la generación adulta. 
emancipación de la mujer. 

ACTIVIDADES : 

estudio del fenómeno social del suburbio en una población 
nacional. 
inventario de trastornos psicosomáticos en la gran urbe. 
requisitos del urbanismo liberador para que permita reali­
zarse plenamente al hombre, colmando todas sus aspira­
ciones físicas, psíquicas y espirituales. 

BIBLIOG RAFIA 

ARSENE-HENRY, Xavier, La ville de l'an 2000, Etudes 336, 1972, 27-36. 
AUZELLE, Robert, Ou en est l 'urbanisme ?, LumVie 17, 1968, n. º 90, 55-74. 
CAILLOT, Robert, Exigences humaines de l'urbanisation, LumVie, id. 75-82. 
C0MBLIN, Joseph, Théologie de la vi lle, Ed. Universitaires, Paris, 1968, 493. 
Cox, Harvey, La Ciudad secular. Secularización y urbanización en una pers-

pectiva teológica, Ed. P enínsula, Barcelona, 1968:~ , 61-124. 
CUNY, Paul, L'urbanisation des esprits, LumVie, id., 42-54. 
CHARRIER, Jean-Baptiste, Anatomie et Physiolog·ie des v ill es, LumVie, id. , 

pp. 5-41. 
H0UTART, Fran<,ois - REMY, J ean , Milieu urbain et cornmunauté chrétienne, 

Mame, Paris, 1968, 390. 
J0LIF, Jean-Yves, La ville, projet humain, LumVie, id., 83-94 . 
LAB0RIT, H enri, L'Homme et la Ville, Flammarion, Paris, 1971, 220. 
LA R0CHEF0UCAULD, Bernard d e, L 'Homme dans la ville a. la conquete de sa 

liberté, Dunod, Paris, 1971, 148. 
LEFEBVRE, H enri, De lo rural a lo urbano, Ed. P enínsula, Barcelona, 1971, 

268. 
MITSCHERLICH, A ., Las nuevas ciudades, Revüc 28, 1970, 127-148. 
P0PPI, Antonino, Il disagio della civilta t ecnologica: prospettivc morali, Stu­

dia Patavina 18, 1971, 484-504. 
RACIONERO, Luis, Urbanismo y planificación (Sus raíces filosóficas), R evista 

de Occidente 35, 1971, 286-303. 
Urbanismo y sociedad en España, Cuadernos para el Diálogo, XIX extra ­

ordinario, abril 1970. 
VILAIN, o. c ., pp. 29-41. 

NÚCLEO 4.0
: Innovación e imaginación social 

OBJETIVOS: 

Justipreciar el carácter de novedad y las exigencias que im­
plica el llamamiento a la imaginación social. 
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Percibir con clarividencia el presente y estudiar la futuro­
logía. 
Poseer la veracidad y sinceridad como respuesta a los más 
profundos anhelos y aspiraciones del tiempo nuevo. 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

l. Interrogante angustioso en una nueva Edad Histórica: 

crisis de estructuras y de sistemas políticos. 
crisis sobre la concepción de la vida. 
crisis antropológica: ¿cómo entender al hombre? 

2. El compromiso cristiano en la ciudad secular: 

frente al cambio radical: innovación - creatividad. 
Evangelio: regla de pensamiento y de acción para to­
da actividad humana. 

3. Línea general de interpretación del Evangelio: 

Interpretaciones inexactas : 
- buscar en Evangelio r¿cetario político. 
- confundir espiritual-temporal o absorber lo se-

gundo por lo primero. 
Interpretación correcta: 

ACTIVIDADES : 

discernir entre técnica y espíritu. 
aglutinar espíritu evangélico y técnica política 
por impregnación, por transfiguración de la se­
gunda por el primero. 

- RecopHar y analizar algún texto de autores contemporá­
neos con imaginación social. 
Ofrecer una panorámica de cristianos comprometidos que 
se hallan las más de las veces sin cobertura humana en la 
línea más avanzada de fuego, con el sólo apoyo del Evan­
gelio de Cristo. Sus sufrimientos se han convertido en 
gracia. 

- Valoración de los sacerdotes obreros según O.A. 48. 



218 LUIS DIUMENGE 

BIBLIOGRAFIA 

BEJRNAERT, Louis, Sources psychologiques des conflits sociaux, Etudes 335, 
1971, 323-330. 

CÁMARA, Helder, Hombre, ¿quieres ser libre? , Mundo social n. º 191, 15-IX-
1971, 15-17. 

CERTEAU, Michel de, Oonscience chrétienne et Oonscience politique aux U.S.A. 

La conspiration des Peres Berrigan, Etudes 335, 1971 , 353-370. 
KAHN, Herman - WIENER, Anthony J., El año 2000. Un marco para la es­

peculación sobre los próximos treinta y tres años, Revista de Occidente, 
Madrid, 1969, 532. 

LAíN ENTRALG0, Pedro, Mi oficio en el año dos mil, Revista de Occidente n. º 
103, octubre 1971, 48-71. 

SK0LIM0WSKI, Henryk, Tecnología: un mito tras la rea,lidad, Folia Huma­
nística 9, 1971, 597-623. 

VELARDE F UERTES, Juan, Sobre la decadencia económica de Espmia, Ed. 
Tecnos, Madrid, 19692, 583-667. 

TERCER CICLO: ASPIRACIONES FUNDAMENTALES DEL HOMBRE E 

IDEOLOGÍAS 

NúCLEO 5. 0
: Ideología marxista 

OBJETIVOS: 

Tomar conciencia de que una crítica solamente utópica y 
negativa no hace más que preparar todavía opresiones 
peores. 
Sincerarse a propósito del diálogo cristiano-marxista: 

No sería honesto comparar el cristianismo-tal-como-de­
biera-ser con el marxismo-tal-cual-es, y viceversa. 

(Roger GARAUDY) 

VOCABULARIO: 

Esencial distinción entre ideología y praxis. 
Ideología: admite gran diversidad de significados, algunos 
de ellos realmente equívocos. 
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Pablo VI distingue entre factor ideológico y científico 
de todo proyecto de transformación social. 
Visión totalizante del mundo que tiende a la acción 
(el'emento pre-racional - pre-científico, aunque no nece­
sariamente anti-racional, anti-científico). 

Posible ambigüedad de toda ideología social. 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

1. Análisis del planteamiento que O.A. hace del marxismo: 

juicio sobre las afirmaciones. 
valoración ética. 

2. Dirección pendular de la evolución en el concepto de hom-
bre y de grupo dentro del sistema marxista: 

en la teoría primera se inicia con el hombre concreto 
y se termina con la clase. 
en la trayectoria zigzagueante de la praxis se culmina 
con Stalin en un socialismo creado por el terror y ra­
cionalizado con el culto de una persona. 
a partir de ahí se inicia dispersión descentralizadora 
y autónoma que sin abandonar el socialismo, obliga a 
tener en cuenta al individuo, tanto en la praxis como 
en la doctrina. 

3. Evolución histórica del marxismo: diversos niveles de ex-
presión: 

práctica activa de la lucha de clases. 
ejercicio colectivo de un poder político y económico. 
ideología socialista a base de materia:lismo histórico 
y de negación de toda trascendencia. 
actividad científica. 

ACTIVIDADES : 

buscar cuál es la . tesis fundamental de Gonzalo Fernán­
dez de la Mora, Ministro de Obras públicas, en su « best­
seller»: El Crepúsculo de las ideologías. 
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Análisis etiológico de la ascendencia marxista sobre de­
terminados sectores de la juventud europea. 
Recoger algunas tesis de los representantes actuales del 
diálogo cristiano-marxista. 

BIBLIOGRAFIA 

El hombre cristiano y el hombre marx ista, Estela, Barcdona, 1967, 252. 
ALTH USSER, Louis, «Pour Marx », Librairie Frangois Maspero, Paris, 1971, 

264. 
- , BALIIHR, Etienne, Lire le Capital, Librairie Frangois Maspero, Paris, 

1970, I tome : 188 pp. , II tome: 332. 
BERDIAEV, Nicolás, Les sources et le sens du communfarnc russe, Gallimard, 

París, 1938, 256. 
EOCHENSKI, l. M., El materialismo dialéctico, Ed. Rialp, Madrid, 1962, 318. 
CASTILLA DEL PINO, Carlos, Psicoanálisis y marx ismo, Alianza Editorial, Ma­

drid, 1972~. 203. 
DE CLERCQ, B ertrand J. , R el igión, Ideología. y Polii ica, Síguem e, Salamanca, 

1971, 142. 
GIRARDI, Julio, Marx ismo y cristianismo, Taurus, Madrid, 1968, 358. 
GONZÁLEZ R UIZ, José M.", Marxismo y cristianismo frente al hombre nuevo. 

Guadarr ama, Madrid, 1962, 274 . 
MARTíNEZ, Giles, Les Cinq Communismes, Ed. du Seuil, Paris, 1971, 251. 
MARZAL, Antonio L., Carta Apostólica al Cardenal Roy, Cua d ern os para el 

Diálogo, n." 04, julio 1971, pp. 40-42. 
MONNEROT, Jules, Dialéctica del Marxismo, Guadarrama, Madrid, 1968, 223 . 
WLICKI, Andrz1cj , Populismo y m arxismo en Rusia. La t eoría de los p opulistas 

rusos: controversia sobre el capitalismo, Estela, Barcel ona, 1071, 16S. 
WETTER, G . A.; LEONJ-IARD, W., La ideología sov iética, Herder, Barcelona, 

1064, 676. 

NÚCLEO 6.0
: Ideología liberal 

ÜBJETIVOS: 

Historiar en toda su amplitud los complejos fenómenos, 
abarcar las diversas tendencias y corrientes desde sus di­
versos puntos de vista, sin desdeñar ninguno de sus as­
pectos, motivaciones y enlaces. 
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Conocer el por qué del rechazo de la ideología liberal y 
respetar al propio tiempo sus intuiciones fundamentalmen­
te justas. 

Afirmar lo específico de la aportación cristiana para una 
transformación positiva de la sociedad. 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

1. Análisis histórico-crítico del liberalismo o Estado liberal 
(desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta el final de la 
II Guerra Mundial) . 

2. Dirección lineai de la evolución en el concepto de hombre 
dentro del sistema liberal: 

inicios con un hombre individualista no exento de cier­
ta sociabilidad, que le lleva a desear la armonía de 
sus intereses con los de la sociedad. 
se acentúa con exclusividad el individualismo en un 
hombre egoísta y calculador. 
sin llegar a aceptar en el hombre la tensión equili­
brada entre sus tendencias egocéntricas y alocéntri­
cas, los economistas reforman la teoría económica a 
favor de lenta y progresiva socialización. 

3. Renovación actual de la ideología liberal según O. A. 

liberalismo filosófico: afirmación errónea de la autono­
mía del individuo en su actividad, sus motivaciones, 
el ejercicio de su libertad. 
atento discernimiento. 

4. Capitalismo y moral cristiana: 

Búsqueda del provecho: objetivo del empresario ca­
pitalista. 
Denuncia profética: sociedad en pecado, invadida es­
tructuralmente por el egoísmo. 
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BIBLIOGRAFIA 

COSTB, R ené, Las comunidades políticas, H erder, Barcelona, 1971, 383. 
DíEZ DCL CORRAL, Luis, El L i beralismo doctrinario, Instituto de Estudios Polí­

ticos, Madrid, 1956:1, XI-602. 
GONZÁLEZ R urz, José M.", Dios está en la base. Aproximación a una teología 

de la base, E stela, Barcelona, 1970, pp. 153-179. 
NOLTE, Ernst, La crisis del sistema liberal y los movimientos fascistas, Ed. 

Península, Barcelona, 1971, 350. 
VINNAI, Gerhard, Il calcio come ideología. Sport e a1ienazione nel mondo 

capitalista, Guaraldi, Bologna, 1970, 134. 

NÚCLEO 7. 0
: MÁS ALLÁ DEL LIBERALISMO Y DEL MARXISMO: 

NECESIDAD DEL TERCER CAMINO 

Ideologías y conceptos han perdi'1o mucho de su atractivo, 
así como los clisés tradicionales (izquierda-derecha; comunismo­
capitalismo ... ) han perdido su significado. Los individuos buscan 
una nueva orientación, una nueva filosofía, que tenga por centro 
la prioridad de la vida -física y espiritual- y no la prioridad de 
la muerte. 

ÜBJETIVOS: 

Conocer el tercer camino de la reconstrucción o restaura­
ción integral. Para que la solidaridad mundial impuesta 
por los hechos pueda convertirse en solidaridad mundial 
libremente aceptada. 
Invitar a la búsqueda de esa tercera vía entre colectivismo 
e individualismo: ¿alienación-utopía o exigencia de la rea­
lidad? 

CONTENIDO CIENTÍFICO: 

l. Más allá del enfrentamiento. Pierre JUQUIN, intelectual 
comunista, acaba de publicar Le Sens du réel. Un Com­
munisme pour notre temps, Grassct, París, 1971. 
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Desde el pórtico de su análisis Juquin intenta un balance 
de mayo 68, pues mayo 68 ha dejado en el pueblo huellas 
indelebles y principalmente positivas: 

Ma yo 1968, he a quí el primer gran enfrentam iento, en un país ca­
pitalista industrializado, entre, por una parte, la clase obrera, los intP. ­
lectuales, los estudia ntes y, por otra parte, el poder. P ero las fu erzas 
obreras y democráticas no pudieron encontrar solución política a la 
crisis, lo que permitió al régimen capitalista, a su E st ado, sacudidos, 
obligados a ceder terreno, de perm a necer en su sitio, sin que los pro ­
blemas fundam entales hubiesen s ido resueltos. 

2. Socialismo y actitud cristiana. 

Problema conceptual: dificultad para expresar sus 
contornos y elementos presentes. No afecta a sn vi­
gencia y atracción. 
«Eterno retorno socialista»: atrae a las masas obre­
ras, a grandes sectores de las clases medias y cuenta 
con brillantes equipos intelectuales. Cada uno de es­
tos sectores es atraído por ideas, convicciones y mo­
tivos: 
- ideológicos : en cierta medida brota de la indigna­

ción de cierto número de liberales frente a los abu­
sos e injusticias del liberalismo económico. 

- psicológicos: matizan el pensamiento y compensan 
su insistencia sobre los factores económicos. 

- éticos: exigencias de justicia, crítica de la aliena-
ción del hombre en las condiciones del capitalismo. 

Indefinición constituye aspecto más bien positivo. Ma­
nifiesta variada riqueza de su contenido y ramifica­
ciones. 
Hecho instrumentalizado por tendencias neoconserva­
doras y tecnocráticas que argumentan: 
- ideología -crisis fatal de éstas- va a desaparecer. 
- sus técnicas sirven con éxito a movimientos polí-

ticos no socialistas. 
Parece que esa crítica es errónea: 
- inexacto afirmar que ideologías desaparecen; de 

otro lado la posición neoconservadora constituye 
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ideología más aí servicio del inmovilismo y del pa­
ternalismo. 

- hecho de absorción de algunas técnicas y progra­
mas socialistas por otras direcciones y partidos no 
implica que el socialismo quede afectado en su sus­
tancia. 

Aportaciones del movimiento socialista al acervo cul­
tural: 

- crítica coherente y profunda de defectos, abusos e 
injusticias del capitalismo liberal. 

- nueva terminología apoyada en fundamentos filo­
sóficos. 

- nuevos sistemas y postulados contrarios a los del 
horizonte burgués. 

- nuevos programas para transformar radicalmente 
la sociedad. 

- para las masas trabajadoras: un IDEAL de lucha y 
un CONVENCIMIENTO DE LA VICTORIA FINAL. 

En definitiva, el socialismo es humanismo. Ciertamen­
te humanismo temporal interesado sólo en la proble­
mática social del hombre. 

Ante despliegue de doctrinas y hechos socialistas, el 
creyente debiera reflexionar: 

- inaceptable materialismo, lucha de clases. Pero doc­
trinas materialistas han existido siempre. Materia­
lismo histórico de la burguesía, amor desordenado 
de riqueza, poder, sexo. 

- existen diferencias capitales entre concepciones so­
cialistas y cristianas respecto a fundamentos antro­
pológicos: el hombre resultado de condiciones so­
ciales, el hombre creatura de Dios. 

- atracción del socialismo sobre numerosas gentes. 
Ingenuo explicarlo como resultado exclusivo de pro­
paganda, engaño, sumisión . . . Valiosa crítica del ca­
pitalismo y neocapitalismo presente. 

Ha luchado -y continúa luchando- en beneficio del 
hombre. A lo largo de la historia el cristianismo coe-
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xistió con el Imperio romano, la esclavitud, el feuda­
lismo, el Renacimiento, el Antiguo Régimen y la Re­
volución francesa, con el liberalismo, con el fascismo, 
ha sufrido persecuciones y ataques en todos los tiem­
pos. 

Reflexionar, a la luz del mensaje evangélico, sobre as­
pectos positivos del socialismo. Sobre los negativos, 
basta con no aceptarlos, pero sin acritud. 

3. Hipótesis de convergencia entre liberalismo y marxismo: 

El hombre del futuro no será hombre egocéntrico ais­
lado ni alocéntrico socializado sino HOMBRE EGO­

ALOCENTRICO que se autorrealiza en la socialización 
grupal. 

E.I grupo del futuro no será antagónico ni contractual, 
pero tampoco una totalidad absorbente, sino un grupo 
solidario en el que los hombres se autorrealizan como 
individuos ego-alocéntricos. 
Evolución en el seno del capitalismo (hacia socializa­
ción) y del marxismo (hacia individualismo). 

4. Revisión de la economía de los países desarrollados. 

¿Cómo proceder para que la economía no sea ya la «cien­
cia de las miserias humanas» según la irónica calificación 
de Marx respecto a la ciencia económica de su tiempo, 
sino la ciencia del crecimiento solidario de todos los pue­
blos del mundo? 

Países desarrollados deben: 

proseguir crecimiento dinámico y equilibrado: exigen­
cias de planificación e inventiva para yugular la infla­
ción = enfermedad crónica del mundo occidental. 
reestructuración de su industria y agricultura para es­
tablecer economía mundial funcional. 
poder político lleve consigo poderes económicos. 
promover, en definitiva, advenimiento de sociedad in­
dustrial con dimensiones planetarias. 
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Objetivos que ni el capitalismo ni el comunismo podrán 
conseguir pese a sus pretensiones. Ambos han realizado 
grandes cosas y han desempeñado papel histórico impor­
tante. Pero también sufren deficiencias radicales con de­
trimento de la persona y de la colectividad. Ninguno de 
los dos realiza de forma satisfactoria el equitativo repar­
to de recursos, y mucho menos, de poder. No responden 
suficientemente ni a las exigencias de la justicia y de la 
promoción de todo el hombre y de todo hombre, ni a las 
posibilidades y necesidades de sociedad culturalmente ele­
vada que valora entre sus prerrogativas la libertad y co­
rresponsabilidad. 

5. Unicament¿ la SOCIALIZACION EN LA LIBERTAD, que postula 
la mutación radical de uno y otro, eR la vía del porvenir 
(R. COSTE, a. c., p. 861). 
Si todavía no puede ser definida con rigor, pues adolece 
de falta de concreción, se puede, con todo, entrever. Pre­
cisamente como esta doble perspectiva de reparto equita­
tivo de recursos y de responsabilidades entre todos los 
hombres. 
Si parece que su realización resultará siempre imperfecta, 
se puede cuanto menos tender a ella mediante el pragma­
tismo y la experimentación. De esta manera se consegui­
rán aproximaciones mejores que las de hoy. 
Por considerables que sean las dificultades, no están más 
allá de las posibilidades de la ciencia ni de los recursos 
de nuestro globo. Basta querer afrontarlas solidariamente. 
La sociedad industrial sería inexcusable de no aceptar el 
desafío de solidaridad interhumana que se erige ante ella. 

6. Problema, en definitiva, de CONVERSION DEL HOMBRE. La 
conciencia del desarrollo implica un desarrollo de la con­
ciencia. 
El cristiano difiere del punto de vista marxista de Bloch. 
Sabe que para cambiar la historia, o al menos para me­
jorarla, el hombre debe cambiarse antes a sí mismo. 
La organización de la solidaridad mundial es un problema 
político de gran magnitud. Pero cada uno es responsable 
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de la política. Cada uno es responsable de la elaboración y 
concreción de una nueva cualidad de vida colectiva que 
permita el desarrollo máximo de todo ser humano. 
En el Mensaje ecuménico dirigido a todas las comunida­
des cristianas de Francia, con ocasión del segundo dece­
nio del desarrollo, leemos: 

Cuando hay hombres que sufren el desorden y la injusticia, reconoce­
mos en ellos a Cristo sufriente; cuando el amor y la justicia liberan a 
los hombres, discernimos signos de R esurrección. Sabemos que Jesús es 
la esperanza de toda la familia humana y confiere sentido al p orvenir 
del mundo. Sabemos hoy que amar a nuestro prójimo es amarle tam­
bién a través de las relaciones complejas de la economía y la política. 

En razón misma de su fe y en colaboración con todos los 
hombres de buena voluntad, los cristianos deben hacerse 
los campeones de la solidaridad mundial sobre todos los 
planos de la política, de la economía, de la vida social y 
de la cultura. 
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